
La mujer 
y el agua

NACIONES UNIDAS

División para el Adelanto de la Mujer
Departamento de Asuntos Económicos y Sociales

E
d

w
in

a S
an

d
ys

Febrero de 2005

PUBLICACIÓN ENCAMINADA A FOMENTAR LA APLICACIÓN DE LA DECLARACIÓN DE BEIJING Y LA PLATAFORMA DE ACCIÓN



La mujer en el 2000 y después Febrero de 2005

2

Introducción

Agua y desarrollo: 
una crisis que se agrava 

Es un hecho ampliamente recono-
cido que el mundo se encuentra ante
una crisis del agua cada vez más grave,
que afecta al bienestar de millones de
las personas más pobres del mundo.
El rápido crecimiento demográfico, la
urbanización, la intensificación agrícola
y el cambio climático (por ejemplo, el
calentamiento atmosférico) son todos
ellos factores que contribuyen a una
mayor competencia y escasez de re-
cursos hídricos. A pesar del masivo au-
mento de los servicios de abasteci-
miento de agua en los últimos decenios
y de las nuevas soluciones técnicas sos-
tenibles y de bajo costo para muchos
aspectos del suministro hídrico, millo-
nes de personas sufren todavía enfer-
medades relacionadas con el agua y
con las cargas físicas, sociales y eco-
nómicas asociadas a la escasez. Varias
iniciativas internacionales tratan de ha-
cer frente a este problema mundial me-
jorando la gestión de estos recursos y
estableciendo objetivos para ofrecer su-
ministros a un número cada vez mayor
de personas en el contexto general de
la mitigación de la pobreza y de la sos-
tenibilidad ambiental. La mayor partici-
pación de la mujer y la adopción de en-
foques que tengan en cuenta las
cuestiones de género se consideran
cada vez más una condición necesaria
para el logro de esos objetivos. En el
contexto de la preocupación mundial
por mejorar la ordenación de los re-
cursos hídricos (en el que se engloba
también el saneamiento y la enseñanza
de la higiene), en el presente docu-
mento se intentan los siguientes obje-
tivos:
• Demostrar con argumentos la im-

portancia de un planteamiento de la
ordenación de los recursos hídricos
que tenga en cuenta las cuestiones
de género;

• Examinar los progresos en ese sen-
tido y extraer enseñanzas de la ex-
periencia;

• Determinar algunos de los principa-
les desafíos y oportunidades para
una ordenación de los recursos hí-
dricos equitativa en función del gé-
nero;

• Proponer recursos útiles para la in-
corporación de la perspectiva de gé-
nero en la ordenación de los recur-
sos hídricos.
El agua es un elemento crítico para

las posibilidades de subsistencia y el
bienestar de la población mundial, pero
millones de personas sufren los efec-
tos de la falta de acceso al agua pota-
ble, de insuficiente disponibilidad de
agua para la producción de alimentos
y de la contaminación y el cambio
ambiental. La constante mejora de la
ordenación de los suministros hídricos
es un elemento decisivo en la mitiga-
ción de la pobreza y para garantizar un
futuro sostenible a millones de perso-
nas con medios de subsistencia vul-
nerables que se encuentran en entor-
nos marginales. Los efectos de la falta



Febrero de 2005 La mujer en el 2000 y después

3

cimiento de agua3. Ello fue en parte la
respuesta a un cambio en el clima ma-
croeconómico que favorecía el ajuste
económico y una revisión del papel del
Estado, y a los fallos observados en las
disposiciones gubernamentales ante-
riores, basadas en la oferta, con el ob-
jeto de atender las necesidades de los
pobres. El consenso de los años no-
venta se expresó en forma de una se-
rie de principios rectores cuyo propó-
sito era configurar la planificación y
gestión de proyectos y programas4. 

En el pasado decenio esos “princi-
pios rectores” olvidaron su insistencia
inicial en la fijación de precios y la dis-
tribución para centrarse más en la ne-
cesidad de una visión más holística de
la gestión de los recursos hídricos. La
Gestión Integral de los Recursos
Hídricos es un planteamiento intersec-
torial que responde a las crecientes de-
mandas de agua en el contexto de unos
suministros finitos. Se trata de un plan-
teamiento que trata de garantizar la or-
denación coordinada del agua, la tierra
y los recursos afines con el fin de in-
crementar al máximo el bienestar eco-
nómico y social sin poner en peligro la
sostenibilidad de los peligros ambien-
tales5. Los elementos fundamentales
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y la inclusión social. En las siguientes
secciones se consideran algunas de es-
tas ideas con mayor profundidad y se
señalan algunas de las principales re-
percusiones para la ordenación de los
recursos hídricos. 

Importancia
de las perspectivas

de género 
en la ordenación 

de los recursos hídricos

Definición 
de las perspectivas 

de género
Aunque muchas declaraciones nor-

mativas se centran todavía en la mu-
jer, por su situación de desventaja, otras
argumentan que es ineficaz considerar
a las mujeres aisladamente de sus re-
laciones sociales más amplias. La pre-
ocupación por la mujer se ha ampliado
hasta adoptar una perspectiva de gé-
nero que considera las relaciones en-
tre los hombres y las mujeres y la forma
en que éstas configuran el acceso a los
recursos, la participación en la toma de
decisiones y el ejercicio del poder den-
tro de los hogares y las comunidades.
Si las mujeres se encuentran en situa-
ción de desventaja y de subordinación
en sus relaciones con los hombres, para
cambiar esa situación es preciso cam-
biar las opiniones y acciones tanto de
los hombres como de las mujeres. El
análisis de género considera las rela-
ciones entre los hombres y las muje-
res no en cuanto diferencias biológica-
mente determinadas de sexo, sino en
cuanto diferencias socialmente confi-
guradas de funciones y expectativas,
que son culturalmente específicas pero
que pueden evolucionar y cambiar a lo
largo del tiempo. Por ello el concepto
de desarrollo en función del género está
basado en la idea de que es posible
promover cambios en las relaciones de
género en favo.g.082 0 0 ue es posiblenero qu36 con maan todr ellrabajoo del T*0.0res y elTw(decisio esa simuje-)T*-0pliadoyibledecis402n favo.007upo.idesexvectativasres no02n favoT*0.1111  cos. 
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de menos pérdidas de tiempo produc-
tivo debidas a la enfermedad, mayor
asistencia escolar de los niños y me-
nos carga de atención y tiempo de las
mujeres, que puede dedicarse a otras
actividades. 

Debido a las divisiones del trabajo
enraizadas en el género, el hombre y
la mujer pueden tener diferentes co-
nocimientos locales acerca de los re-
cursos naturales, e incluso diferentes



con la atención a las cuestiones de gé-
nero, por ejemplo, al identificar los es-
pacios adecuados y las formas de arti-
culación más indicadas para facilitar la
participación de la mujer, se pueden su-
perar algunos de estos obstáculos a la
inclusión14.

Desafíos 
a la aplicación 

de un enfoque de género 

Hay muchos informes de proyectos
en los que las mujeres parecen estar
participando plenamente y beneficián-
dose del mayor abastecimiento de
agua. Cuando esto ocurre, las mujeres
aprenden nuevas técnicas y prácticas
de gestión, ya que cada vez intervie-
nen más en la toma de decisiones en
los hogares y en las comunidades y
convierten los proyectos relacionados
con el agua en oportunidades de ge-
neración de ingreso o de desarrollo, con
beneficios para ellas y para sus fami-
lias15.

No obstante, el progreso es irregu-
lar. En muchos niveles de la gestión de
los recursos hídricos no se ha alcan-
zado todavía en forma significativa la
participación de la mujer y la atención
a la igualdad de género. A mediados
del decenio de 1990, un examen de los
documentos de política revelaba que
en un número significativo de ellos no

se hacía todavía mención expresa de
las perspectivas de género, mientras
que en estudios anteriores se obser-
vaba que, a no ser que estuvieran es-
pecíficamente orientados a las muje-
res, eran pocas las mujeres que se
beneficiaban de los proyectos de abas-
tecimiento de agua16. Gran parte del
progreso que se ha realizado se con-
centra en las áreas que, en opinión de
los responsables de la planificación, es-
tán más naturalmente asociadas con
las mujeres, en particular el abasteci-
miento de agua para los hogares y de
saneamiento. Los intentos de ampliar
el papel de la mujer en el sector del
riego y el drenaje encuentran otras di-
ficultades; por ejemplo, algunas cues-
tiones más amplias relacionadas con la
tierra y los derechos de acceso17. En
el plano internacional, la participación
de la mujer en los temas relacionados
con los recursos hídricos se ve tam-
bién limitada, ya que este campo de
especialización aún está dominado por
los hombres. Hay todavía mucho mar-
gen para actividades y estrategias en-
caminadas a ofrecer a las mujeres una
posibilidad real de participar junto con
el hombre en la gestión de los recur-
sos hídricos.

En los planteamientos normativos
continúa habiendo cierta tensión entre
la preocupación por la eficiencia y por
la igualdad. Si bien el principio de ma-
yor intervención de la mujer ha sido en
general aceptado en el sector de los

recursos hídricos, hay considerables di-
vergencias entre las distintas organiza-
ciones. La preocupación predominante
es todavía el logro sostenible de una
distribución eficiente del agua, más que
la potenciación de la mujer, la igualdad
o cambios sociales de mayor alcance.
Así, por ejemplo, mientras que el Banco
Mundial hace hincapié en la participa-
ción de la mujer en aras de un plante-
amiento basado en la demanda, la efi-
ciencia y la eficacia y la sostenibilidad
de las intervenciones18, el Organismo
Sueco de Desarrollo Internacional
(OSDI) insiste en el objetivo de la igual-
dad19. Un examen reciente de 71 polí-
ticas, leyes y rep/1.265T6.65 0 0rf225 Tm/Cs9 cr de los
laLa preocupaierta tbilidad



ción equitativa de los recursos hí-
dricos; 

• Cómo se pueden institucionalizar en-
foques de género equitativos.

Agua para la naturaleza,
agua para las personas,
agua para los alimentos

Para adoptar un enfoque de género
se requiere un análisis holístico de los
recursos y de las relaciones y contex-
tos en que transcurre la vida de las per-
sonas. El “sector del agua” se ha di-
vidido durante muchos años entre los
preocupados por el abastecimiento de
agua doméstico (agua para beber y la-
var y para la higiene); el agua produc-
tiva (sobre todo agua para la produc-
ción de alimentos en tierras de regadío
y también para ganadería), y los objeti-
vos ambientales (mecanismos de res-
puesta frente a las inundaciones, miti-
gación de la sequía, ordenación de los
manglares y de las cuencas hidrográfi-
cas, etcétera).

A pesar de la aceptación de la ne-
cesidad de una ordenación integrada de
los recursos hídricos, muchas inter-
venciones continúan limitándose a los
aspectos subsectoriales. Lo que inte-
resa todavía a los planificadores de las
actividades de riego es la producción
agrícola, lo mismo que a los responsa-
bles de la salud les preocupa sobre todo
la calidad y cantidad del agua utilizada
en el hogar en cuanto unidad repro-
ductiva. Esta sectorialización no refleja
fielmente la forma como las personas
organizan su vida. Los medios de sub-
sistencia tanto rurales como urbanos
están integrados por procesos com-
plejos y mutuamente relacionados, que
muchas veces dependen del género y
de otras relaciones sociales. Las mu-
jeres pueden considerar el canal de
riego un lugar idóneo para lavar la ropa
o que el suministro de agua potable es
fundamental para sus huertos o para el
mantenimiento del ganado menor.
Estas preocupaciones de la mujer no
se recogen con frecuencia, sin em-
bargo, en los procesos de planificación.
Un enfoque atento al género puede ayu-
dar a determinar las complementarie-
dades existentes entre diferentes usos
del agua y facilitar la ordenación inte-
grada de los recursos hídricos. Una

breve descripción de los diferentes in-
tereses en el sector del agua permitirá
ilustrar algunas de esas relaciones. 

Desde hace tiempo, las mujeres han
sido objeto de consideración en el sub-
sector del agua para fines domésticos,
y ese papel central está basado fun-
damentalmente en la idea de su misión
“natural” como gestoras del hogar.
Durante muchos años se ha conside-
rado que las mujeres eran las princi-
pales extractoras de agua21, las 
promotoras fundamentales de compor-
tamientos higiénicos entre los niños y
las que más podrían beneficiarse con
un mejor abastecimiento de agua,
puesto que ello supondría una mitiga-
ción de la carga de sus faenas do-
mésticas. En el decenio de 1980, gran
parte de la labor asociada con el Decenio
Internacional del Agua Potable y del
Saneamiento Ambiental destacó el sec-
tor del agua como “sector de la mu-
jer”, habida cuenta de las responsabi-
lidades de ésta y de la división del
trabajo en el hogar22. Gran parte de los
estudios identificaron las múltiples fun-
ciones públicas y privadas de la mujer
en la ordenación del agua doméstica,
describieron con detalle la complejidad
de la interacción del uso del agua por
la mujer y destacaron la necesidad de
planificación dentro de un contexto so-
cial. Las mujeres han desempeñado di-
versas funciones en este sector, como
encargadas de la salud en las zonas ru-
rales, educadoras de higiene, cons-
tructoras de letrinas locales y especia-
listas en abastecimiento de agua. No
obstante, el subsector del agua para
usos domésticos ha tardado en ampliar
su orientación a las preocupaciones pro-
ductivas de la mujer y a la intervención
de los hombres en los aspectos del
agua y el saneamiento relacionados con
la salud y la higiene. 

La preocupación por las perspecti-
vas de género no se ha incorporado
hasta hace poco en el sector del riego,
junto con el reconocimiento del impor-
tante papel de la mujer en cuanto agri-
cultoras y productoras de alimentos23.
No obstante, hay problemas para in-
corporar el análisis de género en el
riego, que ha sido durante mucho
tiempo un sector altamente técnico. La
planificación del riego está basada en
planteamientos de infraestructura e in-
geniería centrados en la construcción
de los sistemas, el mantenimiento ade-

cuado de la infraestructura, la distribu-
ción del agua y la reducción de las fu-
gas. Se ha insistido sobre todo en los
usuarios en cuanto agricultores y en el
aumento de la producción agrícola. Los
programas de transferencia de la ges-
tión del riego alientan a los agricultores
y comunidades rurales a gestionar di-
chos suministros, con especial atención
a formular sistemas de racionamiento
y distribución que sean viables. La ges-
tión local, realizada con frecuencia a tra-
vés de comités de riego o asociacio-
nes campesinas, normalmente está
dominada por los hombres. Algunos es-
tudios han puesto de manifiesto las es-
trategias que las agriculturas tienen que
emplear para poder atender sus nece-
sidades de riego, como robar el agua,
tomarla por la noche y utilizar a fami-
liares varones como promotores para
conseguir acceso a ella24. El acceso al
agua de riego depende también mucho
de los derechos sobre la tierra (en que
las mujeres suelen encontrarse en si-
tuación de desventaja) y del control so-
bre la mano de obra. Muchas tierras de
riego son trabajadas por mujeres y ni-
ños, pero sin embargo son los hom-
bres quienes dominan la toma de de-
cisiones sobre la distribución del agua
y muchas veces comercializan los be-
neficios obtenidos y determinan los
usos de los recursos en efectivo ge-
nerados.

Hasta ahora se ha insistido poco 
en las perspectivas de género en los
subsectores del “Agua para la natura-
leza”25, aunque es un hecho bien co-
nocido que los hombres y las mujeres
pueden tener intereses distintos en la
mitigación de la sequía, la protección
frente a las inundaciones, la ordenación
de manglares, bosques y pesquerías.
Por ejemplo, en las comunidades pes-
queras puede ocurrir que los hombres
pesquen en aguas de altura o en las
grandes masas de agua continentales,
mientras que las mujeres practican la
pesca en aguas próximas a la costa, y
las actividades de elaboración del pes-
cado realizadas por la mujer pueden es-
tar insuficientemente reconocidas. En
los decenios de 1980 y 1990 algunas
“ecofeministas” defendieron que los in-
tereses de género de la mujer coinci-
den con los de la conservación ambiental
y que su comprensión instintiva de la
naturaleza hace de ellas las gestoras
“naturales” del medio ambiente26. No
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obstante, esta opinión de que las mu-
jeres son primordialmente las adminis-
tradoras “naturales” del agua de uso
doméstico y que por ello la carga de la
responsabilidad de dicha gestión (y de
sus resultados) debería recaer sobre
ellas es problemática cuando se analiza
en el contexto de la igualdad de género,
de ahí que tal enfoque haya dejado paso
a una concepción más matizada según
la cual los hombres y las mujeres tie-
nen diferentes prioridades e ideas
acerca de los recursos naturales y que
esas diferencias marcan su participación
en la ordenación. 

En las zonas de degradación am-
biental y de alta migración de mano de
obra masculina, por ejemplo, las muje-
res asumen la responsabilidad primaria
de la producción de alimentos, y por
ello los cambios registrados en el ac-
ceso a la tierra, el abastecimiento de
agua y la disponibilidad de mano de
obra pueden afectarles de manera des-
proporcionada. Las familias rurales po-
bres suelen depender en gran medida
de los recursos de propiedad, como las
fuentes de agua, las tierras de pasto-
reo y los bosques, como fuentes de ali-
mentos, combustible y forraje. La con-
cesión de títulos y el acceso a los

recursos naturales muchas veces es-
tán condicionados por el género y por
otras relaciones de poder. Una pers-
pectiva de género podría cooperar a
analizar cómo los derechos sobre la tie-
rra, los derechos de uso y el control
sobre la mano de obra ayudan a de-
terminar la inclusión y exclusión de di-
chos recursos, sobre todo en momen-
tos de presión ambiental y catástrofes
naturales. Por ejemplo, en Bangladesh,
la respuesta de las víctimas de las inun-
daciones a veces consiste en vender
precipitadamente sus activos. Se ha
comprobado que las mujeres se en-
cuentran en mayor riesgo de pérdidas
económicas a largo plazo relacionadas
con las inundaciones que los hombres,
ya que sus activos, como las joyas y
los utensilios del hogar, se devalúan en
esas circunstancias y consiguen pre-
cios más bajos que los activos de los
hombres, como son los aperos agríco-
las y los animales27.

La perspectiva de género permite
también ir más allá de los usos del agua
y otros recursos, para considerar las re-
laciones sociales que sitúan a la gente
en posición de ventaja o desventaja.
Estudios recientes han utilizado técni-
cas de análisis social y de género para

ir más allá de la identificación de las
vulnerabilidades independientes de las
mujeres y los hombres y tratar de com-
prender cómo aprovechar las interde-
pendencias de los medios de subsis-
tencia dentro de las comunidades para
reforzar su capacidad de resistencia
frente a las catástrofes naturales28. 

División del trabajo 
en la ordenación 

de los recursos hídricos



la economía de los hogares es útil, y la
mayor visibilidad del trabajo doméstico
de las mujeres es fundamental para
comprender los obstáculos que deben
superar. Pero un análisis de género de-
tallado requiere la comprensión tanto de
las diferencias específicas de género en
las actividades relacionadas con el agua
como de la interdependencia en que se
basan. Deberían considerarse, por ejem-
plo, las siguientes cuestiones: 
• ¿Quién trabaja realmente con el agua

en el hogar? ¿Se delega este trabajo
a las esposas más jóvenes, a los jó-
venes de uno u otro sexo o a los ni-
ños? 

• ¿Quién puede controlar la mano de
obra de otros en el hogar?

• ¿Realizan las niñas más actividades
de recogida de agua que los niños,
y en caso afirmativo, cuáles son las
consecuencias sanitarias y sociales?

• ¿Qué diferencia hay entre la manera
de entender las actividades relacio-
nadas con el agua entre los hom-
bres y las mujeres: qué importancia
se da al tiempo y al esfuerzo físico
implicados?

• ¿Cómo se negocia un equilibrio en-
tre las diferentes necesidades de re-
cursos hídricos y las demandas de
asignación de la mano de obra del
hogar?

• ¿Se recompensa de manera distinta
a los hombres y a las mujeres por
el trabajo técnico/de gestión rela-
cionado con el abastecimiento de
agua? ¿Quién realiza el trabajo re-
munerado y quién lo hace volunta-
riamente?

• ¿Cómo cambia la división del trabajo
en función del género en respuesta
a los cambios económicos y am-
bientales?
Algunas de estas preguntas se abor-

darán en las secciones siguientes. En
ésta se considera sobre todo las dife-
rentes prioridades en cuanto al tiempo
dedicado a la recolección de agua.

En este sector muchas veces se
afirma que la mejora del abastecimiento
de agua, y en particular su aproxima-
ción al hogar y mayor fiabilidad, dan lu-
gar a cambios en la división de trabajo
en función del género. Al mejorar el
abastecimiento de agua, el tiempo y la
energía ahorrados por las mujeres pue-
den dedicarlos a actividades producti-
vas, e incluso a iniciativas generadoras
de ingreso, a la participación en la toma

de decisiones comunitarias, a preparar
mejor los alimentos (con efectos posi-
tivos en la nutrición infantil), a la aten-
ción y educación de los hijos o a la re-
ducción de las tareas domésticas de las
niñas, que así podrían ir a la escuela30.

No obstante, convendría evitar una
aceptación acrítica de estos supuestos.
Aun cuando el recorrido para la reco-
lección de agua sea más corto, las mu-
jeres pueden recoger más agua, y por
lo tanto, su carga en este sentido no
cambia. El tiempo ahorrado en la re-
colección de agua no se destina nece-
sariamente en la forma que decida la
propia mujer. Ésta a veces carece de
la oportunidad de toma de decisiones
y de acceso a materiales y mercados
para realizar actividades generadoras de
ingresos. A veces les es difícil partici-
par en reuniones públicas, aunque ten-
gan tiempo para ello. Además, el tiempo
ahorrado por las mujeres a veces se
tiene que destinar a deberes sociales
en favor de otros miembros de la fa-
milia, como la atención a los padres o
a los padres políticos. 

La provisión de suministros adicio-
nales de agua no reduce necesaria-
mente por sí sola la carga del trabajo
relacionado con este recurso. Las in-
vestigaciones sobre la recolección de
agua para usos domésticos y su utili-
zación en África oriental (comparando
los datos publicados en 1972 y los de
un estudio de seguimiento de 1997) re-
vela que, a pesar de un aumento de
las instalaciones disponibles, las muje-
res hacen ahora recorridos más largos
y gastan bastante más tiempo haciendo
cola para recoger agua que en el de-
cenio de 1970. La presión demográfica,
la poca fiabilidad de los suministros y
las presiones económicas han dado
también lugar a un aumento del nú-
mero de niños que van a buscar agua,
así como un incremento del número de
jóvenes varones que utilizan agua de
los suministros “domésticos” para fi-
nes comerciales31. 

Diferentes intereses
y negociaciones basadas

en el género

Las estructuras sociales y los su-
puestos culturales muchas veces ha-
cen que los hombres sean considera-

dos como jefes del hogar. No obstante,
una comprensión más nítida del carác-
ter negociado de la economía del ho-
gar ha permitido entender mejor el po-
tencial y las limitaciones de las mujeres
que ejercen la capacidad de elección y
la autoridad dentro de los hogares.
Debido a las diferentes situaciones de
las mujeres y los hombres en los ho-
gares y a las divisiones de la mano de
obra en función del género, las muje-
res y los hombres pueden ocuparse de
los diversos aspectos del abasteci-
miento de agua. 

En lo que respecta al uso del agua,
no es muy útil considerar que los in-
tereses de la mujer son totalmente di-
ferentes de los del hombre ni pensar
que el hogar tiene intereses unitarios
indiscutibles. Lo que ocurre más bien
es que se negocian las diferentes prio-
ridades de los hombres y de las muje-
res y que se llega a compromisos para
garantizar que el hogar atienda sus ne-
cesidades fundamentales de agua.
Estas negociaciones tienen lugar tanto
dentro del hogar como en público, en
el lugar de la toma de agua y en las
reuniones comunitarias. 

Según investigaciones realizadas en
zonas rurales de Zimbabwe, el hombre
y la mujer llegan a compromisos sobre
el uso del agua en los pozos públicos
cne, el h mujeres
te6be ocurre4 Tm/ba2romisos para
gara y  Tw[(sr tomá.5157 558.4ai0.0826 Tna com3s6í5o tomralesw(31)TjET/GS2 gsBT9.5 0 0*0. a w 1clleganiSsos pcompr(denpermit9.51.2664 Tw(jóvue el h.0826 Tw(te6be ocurre4 Tmpses unitarios)TjT*0.aagu6a40768 Tw(ridaeiaidags es paa)TjT*0.082573w(res de losmpo )Tjsignia,)Tbaue los mujerjT*0.17113Tw(es es)Tjtuvir qnesio6 Tw(tebre)Tj géneajT*-0.0135T150sta)Tjra recoger agua quelas)Tj0.0rae

gardamentales de euelilan delsid géneajT*-0.277 9750sta



hay muchos otros casos semejantes al
recién citado en que las mujeres no pue-
den negociar sus intereses dentro del
hogar ni tramitar sus reclamaciones por
medio de las instituciones comunitarias.
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jer compartir la letrina que use su sue-
gro. Cuando no se tienen en cuenta
esos aspectos, a veces lo que se con-
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nas) o en forma de aportaciones de
mano de obra (en particular en las zo-
nas rurales). 

Como ocurre con otros aspectos del
abastecimiento del agua, el pago de
ésta tiene repercusiones diferentes se-
gún el género. Los pobres, en general,
están discriminados por los mecanis-
mos de mercado y tienen mayores cos-
tos de oportunidad para conseguir ac-
ceso al agua en una economía de
mercado. Las mujeres pueden encon-
trarse especialmente desfavorecidas,
ya que en general perciben sueldos más
bajos por su trabajo remunerado (in-
cluido el trabajo eventual), disponen de
menos control sobre los medios de pro-
ducción y los recursos en efectivo en
el hogar y tienen acceso limitado a los
mercados para la venta de su produc-
ción46. Es muy posible que las muje-
res defiendan que se cobren tasas por
el uso del agua, ya que muchas veces
son ellas las que tienen que encargarse
de acarrearla, y normalmente en el ho-
gar son consideradas las responsables
de su abastecimiento. No obstante, las
tarifas están basadas con frecuencia en
el ingreso del hogar, cuyo control no
depende necesariamente sólo de la mu-



Perspectivas de género
sobre el sistema

de gestión del agua

La preocupación actual por la parti-
cipación de los usuarios en una mejor
gestión del agua incluye entre sus ele-
mentos la conveniencia de incluir a más
mujeres en las instituciones de gestión
de los recursos hídricos. Con este fin,
muchas políticas y directrices de pro-
yectos indican que se seleccione es-
pecíficamente a mujeres para ser miem-
bros de los comités de ordenación del
agua y actuar como presidentas y te-
soreras48. 

Los argumentos en favor de la in-
tervención de la mujer son numerosos.
Sus obligaciones cotidianas de buscar
y utilizar el agua hacen que tengan ma-
yor conocimiento sobre las fuentes de
este recurso y estén interesadas en su
fiabilidad, lo que significa que pueden
ser administradoras motivadas. En los
lugares con una fuerte migración de
mano de obra masculina, las mujeres
pueden ser la mayoría de los miembros
de la comunidad habitualmente dispo-
nibles, con lo que se garantizaría la con-
tinuidad y coherencia de la gestión. Se
argumenta también que las mujeres
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Costos 
de la participación

La forma preferida de gestión del
agua en el ámbito local es el estable-
cimiento de grupos de usuarios, comi-
tés responsables de los pozos, asocia-
ciones de riego, etcétera. La insistencia
en estructurar la gestión del agua me-
diante comités y contratos y el interés
por una mayor intervención de la mu-
jer en ellos representan una solución
eficiente y un buen instrumento de po-
tenciación. El análisis de género nos
ayuda a comprender tanto los costos
como los beneficios de la participación
de la mujer en esas actividades y cómo
su intervención representa un apoyo o
un obstáculo a su potenciación en tér-
minos generales. 

La participación en la toma de deci-
siones públicamente y en las activida-
des colectivas tiene costos y benefi-
cios obvios en forma de tiempo y
esfuerzo, que afectan de manera dife-
rente al hombre y a la mujer. En el caso
de las personas más pobres, los cos-
tos de oportunidad de esa participación
pueden ser prohibitivos. Muchos ho-
gares pobres sobreviven contratando



Mitos de la comunidad 
e intereses comunes 
de todas las mujeres

En el ejemplo antes citado, aunque
las mujeres fueran capaces de actuar
como un grupo unitario para conseguir
sus intereses, no se debe suponer que
sus intereses comunes sean siempre
más fuertes que sus diferencias en el
abastecimiento de agua. De hecho, el
planteamiento basado en el género
puede fracasar si se supone que todas
las mujeres comparten los mismos in-
tereses. Las diferencias de poder y si-
tuación se aplican a las mujeres lo
mismo que a la relación entre hombres
y mujeres, y las mujeres con patrimo-
nio y poder mayores pueden controlar
los procesos participativos y conseguir
que en ellos se defiendan sus propios
intereses. 

La gestión en la práctica 
La mayor atención a la participación

de la mujer en las instituciones oficia-
les relacionadas con el agua oculta mu-

chas veces las funciones de tipo más
informal que desempeñan en la prác-
tica a través de las actividades cotidia-
nas y las relaciones sociales. Muchas
veces es en este contexto informal
donde se determina el acceso a los re-
cursos, se establecen las relaciones de
género y de poder y se reproducen o
combaten las desigualdades. Para las
mujeres puede ser más fácil, menos
costoso en términos de tiempo y es-
fuerzo y más eficaz participar en la ges-
tión del agua de manera informal, a tra-
vés de las redes sociales y los contactos
y actividades cotidianas. Cuando las mu-
jeres se reúnen en un pozo para reco-
ger agua, sus conversaciones sobre el
racionamiento y el acceso deberían in-
terpretarse como parte de la gestión.
Los ejemplos son muy numerosos. No
obstante, la gestión a través de estas
redes sociales no es necesariamente
más equitativa que la que se realiza por
medio de los comités. Por ejemplo, en
un caso se observó cómo una mujer
de Zimbabwe recogía agua después de
que el encargado de la misma la hu-
biera “cerrado”. La relación que ella te-
nía con él por matrimonio y su buena
reputación le permitían eludir las nor-

mas más fácilmente que a otras per-
sonas53. En la República Unida de
Tanzanía los encargados de una bomba,
que debían cobrar el agua a los usua-
rios, sólo hacían “estimaciones” del
gasto cuando no había una supervisión
directa. Algunas estimaciones se ba-
saban en prejuicios sobre el uso en de-
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contribuía a reforzar la marginación de
las mujeres pobres en tanto no tenía
en cuenta la interrelación entre las cas-
tas y con las diferencias de género y
cómo ello producía múltiples aspectos
excluyentes del abastecimiento del
agua. El personal sobre el terreno ad-
mitía que insistir en la representación
de las mujeres dalit (casta inferior) en
el comité del agua habría provocado la
oposición de la comunidad de la casta
superior dominante en la aldea y habría
impedido el objetivo de terminar el pro-
yecto a tiempo59. Otro proyecto de la
India alentaba la participación de “mu-
jeres de prestigio” en las estructuras
de gestión de los recursos hídricos, ya
que era más probable que se realizara
la labor prevista60.

La instauración de un enfoque
atento al género y con conciencia so-
cial para la planificación de los recur-
sos hídricos implica un proceso de
aprendizaje que requiere considerable
tiempo y reflexión autocrítica por parte
de los profesionales del desarrollo. El
cambio social progresivo es un cam-
bio constante que hace necesario re-
visar constantemente los métodos y
planteamiento.

Aprovechando su experiencia con un
programa de abastecimiento de agua en
la República Unida de Tanzanía, House
(2003) señala las siguientes metodolo-
gías prácticas para conseguir la partici-
pación de las mujeres y los grupos mar-
ginados en la toma de decisiones:

• Conseguir que los equipos de pro-
yecto se comuniquen con todos los
grupos fundamentales de las co-
munidades por separado cuando
haya pruebas de exclusión;

• Apoyar los debates abiertos sobre
los temas difíciles entre represen-
tantes de los grupos minoritarios y
mayoritarios;

• Aplazar las reuniones cuando no haya
mujeres o estén en minoría; 

• Examinar con franqueza e investigar
con cada una de las mujeres por se-
parado por qué no participan en las
reuniones;

• Alabar públicamente a las mujeres
que manifiesten sus ideas en un foro
abierto, como medio de reforzar su
confianza;

• Apoyar y capacitar a las mujeres y
a los hombres para que ocupen pues-
tos importantes en los comités;

• Alentar a las mujeres y a los hom-
bres que representan a las comu-
nidades a que supervisen clara-
mente la participación de los grupos
fundamentales en la comunidad; 

• Incluir debates sobre la igualdad de
género en todas las actividades de
capacitación comunitaria;

• Incluir a las ancianas y a los ancia-
nos de todos los grupos en los pro-
cesos de toma de decisiones sobre
cuestiones delicadas.

Remuneración 
de la mujer por 

su trabajo en relación
con el abastecimiento 

de agua 
Las actividades relacionadas con el

agua se han examinado hasta ahora
como una actividad voluntaria (en la
que se consumen tiempo y mano de
obra) para la planificación, construc-
ción y gestión del abastecimiento de
agua. Hay pruebas abundantes de una
diferencia de género en lo que res-
pecta a las actividades remuneradas
y sin remunerar. Cuando los hombres
participan, muchas veces lo hacen en
puestos remunerados y casi siempre
especializados, como mecánicos 
de bomba, técnicos, constructores de
letrinas, etcétera, mientras que se
alienta a las mujeres a encargarse de
las tareas no remuneradas, como las
de responsables de la bomba o

Una mujer de una aldea de
Tanzanía, al evaluar el proyecto
de abastecimiento de agua, ex-
plicaba los motivos por los que
un enfoque de género permitía
esperar resultados positivos tanto
en la eficacia como en la igual-
dad. Se expresaba así: “Deberíais
decirles que tienen que conti-
nuar ayudando a las mujeres y
a los hombres a trabajar juntos.
Me gustaría contarles mi expe-
riencia personal. Soy miembro
del comité del agua, y antes mi
marido no me permitía asistir a
las sesiones de capacitación.

Luego de que asistió a algunas
actividades de educación sobre
el género ya permite que yo tam-
bién reciba capacitación. Incluso
preparaba la comida a los niños
cuando yo estaba en cursos de
capacitación”. 

Fuente: Sarah House, “Easier to 
say, harder to do—Gender, equity
and water”, pág. 10. Documento
presentado al Foro Alternativo del
Agua, 1-2 de mayo de 2003. 
Bradford Centre for International
Development, University of Bradford.
http://www.bradford.ac.uk/acad/dppc/
GTP/House.pdf

Cambio positivo en la situación de género 
gracias a un proyecto de abastecimiento de agua

En Honduras, algunas mujeres
de barrios urbanos de bajos in-
gresos han adquirido y organi-
zado sus propios puntos de venta
de agua, con las debidas licen-
cias. Esta venta es una fuente de
empleo a tiempo parcial para
mujeres solteras pobres con hi-
jos; los costos del agua son fijos
y los excedentes se utilizan en
proyectos para los mismos ba-
rrios, por ejemplo, para mejorar

el abastecimiento. El agua se uti-
liza para generar ingresos re-
sultantes de actividades como la
producción de cerveza, cafete-
rías y una lavandería.

Fuente: Espejo, N., “Gender and 
the management of drinking water 
in low income urban communities 
in Latin America”, La Haya, Países
Bajos, Centro Internacional de
Abastecimiento de Agua y
Saneamiento (IRC), 1993.

Utilización del agua para la generación de ingresos









sarrollo del personal y fortalecimiento
de la capacidad. 

Un aspecto fundamental de la ca-
pacitación en materia de género es me-
jorar la capacidad de los especialistas
en esta materia para que puedan co-
municarse con quienes no lo son y 
hacerlo en forma objetiva. Ello reviste
especial importancia en el sector mul-
tidisciplinario del abastecimiento del
agua. Además, las intervenciones con-
seguirán mejorar resultados cuando es-
tén asociadas con otras iniciativas com-
plementarias, por ejemplo, en sectores
como la educación, el desarrollo co-
munitario y la generación de ingresos.
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